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Durante el siglo XIX la novela chileria transitaba por el folletín romántico (Riquelme, 
Grez) y sólo habia destacado en el continente por el costumbrismo tradicional y 
moraliza~ite de Blest Gana. El nuevo siglo ve surgir nuevas generaciones de escritores que no 
se despegan del niodelo realista, aunque )'a no se manifiestan deudores de Balzac, como Blest 
1 Gana. El realismo sigue siendo la tendencia dominante . A partir de acjuí podríanios distinsuir 
varia~ites tan significativas corno el n~uiidonovismo de Mariano Latorre, los relatos rurales de 
Baldornero Lillo y Federico Gana, el iiaturalismo de Juana Lucero (1902) de  Augusto 
D'Halinar, asi corno cieitos Iiitos de este realismo más descarnado: Casa grande (1908) de  Luis 
Orrego Luco, Un p e ~ d i ~ i o  (1918) de Eduardo Barrios y Ll rolo (1920) de Joaquín Edwards 
Bello. Pese a que las generaciones posteriores se alejan de los presupuestos naturalistasl el peso 
de la herencia realista en Chile resulta patente a lo largo de este siglo. 
Con todo, esta situación no es general a partir de los años veinte y treinta. De hecho, se 
advierten diversos tanteos modernizadores de c~iiio vanguardista. Esos "signos de modernidad" 
de la prosa chileiia están representados por textos experimentales como El habitante y sti 
esperanza (1926) de Pablo Neruda, Eva y la fuga (1929) de Rosaniel del Valle, Umbral (1933- 
1938) de Juan Eniar o la novelística de tliiidobro. Y ya en los años treinta, por fin, llega la obra 
tan breve coino intensa de M I,uisa Bombal. 
Entre uno y otro extrenlos cabría situar a la obra de quienes no se acaban de separar del 
molde realista, pero manifiestan al mismo tiempo preocupaciones espiritualistas fácilmente 
i encuadrables dentro del fenómeiio modernista. José Promis, quien distingue cinco corrientes 
Fundamentales de la novela chilena de nuestro siglo, entiende que estos escritores comparten 
/ con los vanguardistas y los neorrealistas como Manuel Rojas el hecho de reaccionar contra la 
tendencia dominante anterior, la "novela de  la descristalización" basada en la observación 
critica de  la realidad inmediata. Frente a esta posibilidad surge a partir de los años veinte "la 
b novela del fundamento" que plantea la anécdota narrativa en función de  una indagación en el 
yo del autor. La novela se convierte eli un saber de salvación personal, en modo privilegiado de  
conocimiento de la relaciún con uno mismo, con los demás, con Dios. El motivo de la errancia 
o de la bitsqueda deja en u11 segundo plano a la Naturaleza, las costumbres o la ciudad 
cliilenas2. 
! Un ejemplo significativo del n~odernismo espiritualista chileno se puede encontrar en una 
de las novelas ~ i i á s  importantes de la epoca, no sólo En Chile, sino también en toda 
Hispanoamérica. Adeiiiás, su interés radica en que tiene como protagonista a un eclesiástico. 
La razón estriba, en parte al menos, en la sugestión que tal vez pudo ejercer en el autor toda la 
gran novela anticlerical del siglo XIX: Pérez Galdós, Zola, Eca de Queiroz, Stendhal, Leopoldo 
Alas, etc. Me refiero, por supuesto, a E/ hermano asno (1926) de Eduardo Barrios. El titulo 
1 )  Cfr. .lose Promis. Lri iioacio ciiiicifrr ocil,ol, Rucnos Aires, Garcia Cambeiro, 1977. pp. 13 y SS. 
2 )  Cti. losé Pioniis, "Progriiiiios nnrralivos eii la novela chilena del S,  XX", Revisrn Iberoan~ericono, 11" 168- 
169, 1994, especinlmeiilc pp. 926-928. La novela del fundmento corresponde mis o menos u los que Goic 
denoiiiirin "supen.calisi~ioV en la noveid, aunque este término puede resultar algo equivoco en mi opinión. 
Cfi. Cedoii~il Goic, "La novela cliilena nctuai", Los niiros degradodos, Amsterdam, Itodopi, 1992, pp. 238- 
752. 
apunta en dos direcciones: por un lado, caracteriza la siinplicidad de uno de los dos 
protagonistas; por otro, alude a la fuerza interior maligna que describe San Francisco de Asís. 
El libro está escrito en forina de diario por Fray Lázaro, un hermano franciscano de un 
convento de Santiago de Chile que ha Iiuido del inundo debido a un desengaño amoroso. Al 
iiiisiiio tieiiipo que tios cuenta sus esfuerzos por mejorar en la virtud, se va fijando en la 
santidad seráfica de un siniplicísitno hermano lego, Fray Rufino. Sin embargo, el final de la 
iiovela tuerce ei ruiiibo de los episodios, centrados en el contraste entre la santidad personal del 
fiailecillo fi-ente al resto del convento. Cierto día, a fin de acallar su propia fama de santidad y 
evitar la teiitacióii de la soberbia, Fray Rufino iiiteiita violar a una señorita de la buena sociedad 
que estaba de  visita eti el claustro. &ira atenuar el escándalo el Provincial echa las culpas a 
Fray Lázaro, que iio goza de la faiiia de santidad del otro. La conclusión presenta al 
protagonista i-esigtiado y solo, dispuesto a paiiir donde sus superiores le manden: 
Espero un día, el  de  partir, y otro día, SeFior, aquel en e l  que habrás acogido mi 
sacrificio ji n7e haD~.a.s hecho un buen ,fi.aile menor. Hasta ese amanecer, 111i 
3 
vida, co117o ahora  rizi celda, estará ri~inuto a minuta anegándose d e  noche 
Alguna vez se Iia afirmado que El herinai7o asno es básicamente una novela psicológica, 
quizá por influjo de la etiqueta que cuelga de Barrios como escritor. Se ha declarado, por 
ejeinplo, que "la iiovela no puede verse coiiio obra de mística o de teologia. El autor sólo ha 
pretendido dar una interpretación fina e itituitiva que, como artista, ha percibido de la vida 
iiiotiástica"". Sin einbargo, esa preteiisióii tio puede ser tan inocente, si se ha desarrollado la 
Iiistoria eti titi áiiibito taii coiicreto coiiio el nioiiástico, si los persona.jes actúan de cara a uii 
ideal de santidad, si se lian tocado probleiiias niorales coino los de los votos de castidad o de la 
obediencia. Eii iiii opiiiióii El herniano asno pone de relieve la dificultad de discernir la 
verdadera santidad eii la tierrr, que acaso corresponda inás al atribulado narrador que al 
seráfico pero igiioraiite Fray Rufino. Asitnisino, el conflicto de la fe y la carne, con el triunfo 
final de ésta. foniia parte de un espíritu de  época recogido ya en la literatura europea 
finisecular. Por último, de foriiia casi marginal la novela denuncia la irresponsabilidad de 
ciertos superiores de la Iglesia, retomando un tema decimonúnico que, a lo largo del siglo XX, 
va a tener un tratariiieiiio metios aiiibiguo eii otros novelistas hispanoamericanos posteriores. 
En cualquier caso, esta novela iio puede conteinplarse sin dejar de lado la religiosidad 
"tnodernista" que conocieroii los integrantes del grupo dc Los Diez o, por supuesto, Gabriela 
~is t ra l ' .  . 
Pedro fraclo 
"Uii poco iiihs de valor, un poco iiiás de teri-or cósmico, y la América indolatina hubiera 
tenido en Pedro Prado un gran poeta mundia~"~.  Así escribía Pablo de Rokha sobre los logros y 
las limitacioiies del autor de Alsino, rasgos tan evidentes de su obra que no pasaron 
desapercibidos a los iiiejores de sus conteiiiporáneos. No obstante, lo cierto es que la .: 
\ 
3 
5) Ediiardo Barrios, iiilzei.irio,io o.nio, Santiago, Aiidrés Bcllo, 1984, p. 150. 1 
4) Beniaiiii~i Martiiiez Lópcz, E~it,ni.du Borrio.~; vid«." obro, San Juan, Universidad de Puerto Ilico, 1977, pp. 
47-48. 
5 )  Eduardo Bazrios loriiic lp~~i.le dcl iiiiiico y ii,islerioso grupo de Los Dicz, cofiadia liicral-ia lidcrada por 
I'edia IPladi> que sc inlel-csú por iiii uric de iiiiciiciúci ~iietafisica. 
6 )  I'ablo dc I<okl>a, cil. pat. Niiiii Nóliiez, i'oblo rie Itokho, wio escriluro en i,iovii,iienlo, Santiago, 
I>o~uiileiitris. I O K X .  p. 116. 
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fragineiitacióti de los acoiiteciiiiieiitos. Su lheroe, Sologuren, es un  evidente trasunto de Prado. 
Se Ic pide ocupar itiia plaza de juez en el campo, pese a iio tener estudios jurídicos. Con tina 
rara inezcla de resignacióii y entusiasiiio, Sologiiren se entrega a su nuevo trabajo, pero acaba 
por darse cuenta de la iiiiposibilidad de establecer la justicia absoliita o, lo que es lo mismo, de 
llegar a conocer la Verdad en la tierra. El escepticismo filosófico y la nostalgia mística de 
obras aiiteriores viielven a Unjzrcs rzlral, pero con un mayor pesismismo de fondo. 
Alsino (1920) es, sin duda alguna, la más conocida y editada de  todas las obras de Pedro 
Prado. La accióii se desarrolla en el centro de Chile, en la región del Maule. Alli conocemos a 
oii nino, Alsitio, que vive con el anhelo de volar algún día. De forma milagrosa le crecen alas. 
Se separa dc su ablicla y de su Iieriiiano. Entonces se lanza a vagabundear por tierra y cielo. Su 
iiiieva apostura le periiiite taiiibiéii coiiiunicarse con los seres de la Naturaleza: hojas, perros, 
61-boles, pajaros ... Poco a poco la firma dcl iniño pjjaro se extiende por la zona. Un dia es 
apresado inieiit~.as robaba en tiii corral y se le cortan Ins alas. La policía lo deja en poder de u n  
teri-ateiiieiite, don Javier. que lo iiiaiitieiie en so casa pensando exhibirlo en las ferias y Iiacer 
negocio con él. Alli se enaniora de Abigail, Iitja de sti peligroso protector. Cuando ésta muere, 
Alsino escapa y va a parar a una casa humilde, en donde es acogido por unos días. Una de las 
hiJes del propietario se preiida de él y, para obtener sus favores, pide un filtro de amor a una 
bruja. Pero la hechicera le prepara un bebedizo que deja ciego a Alsino. A partir de entonces 
debe dejarse guiar por un niño, Cotoipa. En cierta ocasión se siente otra vez con fuerzas para 
volar y convence a su lazarillo para que le guíe durante la ascensión, llevándolo a éste en 
brazos. I'or desgracia Cotoipa se deja llevar por el panico ya en las alturas. Alsino se ve 
obligado a bajai-de~iiasiado Iiipido y qtieda malherido y solo en medio del campo. Los animales 
lo aliviaii, pero poco a poco se siente peor. Al final entra en un estado de alucinación. Su 
muertc se prodticc cuando de nuevo se lanza al vuelo, hasta que, llegado a una gran altura, se 
de.ja caer exl~aosto. 
Los  refirenle~ LL'II~(~/;COS 110 rllsino 
Alsino cs iina ~iovcla coiiipleja,  ird di da a partir de materiales de muy diferente extracción. 
Una clave decisiva para sti intelección ha sido la identificación del adolescente alado que siente 
el reclaiiio estético de la Nattiralezn, con el arquetipo del poeta moderno: solo, marginado, 
iiicomprendido, capaz de poderes mágicos -Alsino es hechicero y nieto de hechicera- y 
prodigiosanieilte dotado para el canto. Para la configuración de este personaje, original en la 
iiovela chilena de sii epoca, Prado se valió de la yuxtaposición sincrética de otros tipos y mitos: 
el roto, caro, Uelerofoiite. el ángel, Eros. A continuación los veremos con más detalle. 
La persoiialidad del roto, figura arquetipica de la sociedad chilena y de cierta literatura 
regionalista y naturalista de la época, moldea el comportamiento del niño pájaro. Si hacemos 
caso a Oiiier Eiiieth, el roto se caracteriza por vestir con Iiarapos, haberse criado en condiciones 
precarias e iiicliiso peligi-osas, coniplacerse en el nomadismo, así como poseer una indiferencia 
moral hacia todo qiie repercute tanto en dontra suya (alcoholismo, indolencia) como en contra 
de  sus seme.jantes (robo, asesinato, violaciones). Su genuina capacidad para la sobrevivencia en 
medio de mil tribulaciones y accidentes, lo convierten en una especie de superhombre en lo 
fisico. Sin embargo, "sii alma, criada en un ambiente amoral cuando no inmoral, se inclinaría 
con todo su peso y sin resistencia, a la domesticidad y a los vicios "macuquez", (celestinismo, 
hurto, etc.), que d e  la domesticidad se derivan (...) De todo esto nacería cierta inestabilidad e 
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constancia que teriniiiari eri una evidente incapacidad para adaptarse a las condiciones 
1 0  
ventajosas y progresar"" 
Coino a ~ i i i  roto toiiiaii a Alsiilo en el fundo de don Javier y colno a un roto lo llevan los 
po[icías a la cjrcel por haber sido sorprendido en el corral robando gallinas. 
Sin serlo coinpletamente, Alsino comparte con este "outsider" chileno sus orígenes 
humildes y su increíble capacidad para la supervivencia, apreciable en la cantidad de veces que 
sufre lieridas a causa de sus vuelos. También se siente atraído por el vicio de la bebida y llega a 
robar para subsistir. 
Cuando Evaristo se jristitica ante don Javier por haberle mutilado las alas, declara: ':Yo se 
las corté, patróii. (...). Primero se las quise sacar, creyendo que eran huinoradas del roto"". 
Es obvio que cuando Alsino permanece en tierra se parece más a un roto cualqliiera. 
Durante la cuarta parte de la novela, mientras vive en la Vega de Reinoso, su existencia 
horizontal va iniitaiido inás y iiiás a la de! vago chileno. 
No obstante, Prado no quiso documentar sólo la existencia de este tipo nacional. 
Siguielido sus propias iiicliiiaciones tranforinó otras posibles afinidades con el roto 
afiadiéndoles valores siriibólicos. Así, el gusto por la errancia no sólo se manifiesta en el 
vagabundeo terrestre, sino que alcanza alturas que remiten a un deseo de superación 
existencial; y la plebeyez de la vestimenta sólo aparece en contadas ocasiones, porque la mayor 
parte del tiempo Alsino va desnudo, es decir, inocente como los indígenas de la isla de Pascua. 
Pero si vainos vieiido que p~iede entenderse Alsino como una versión trascerideiite y 
espiritualizada de este tipo social y literario, no es menos importante considerar a qué modelos 
universales se arriiiia Prado para aj~istar el retrato de su criatura. Uno de ellos, recordado por la 
critica, es el de icaro". Coino en el inito griego, nos hallamos frente a un iiiuchacho dotado de  
alas y que emprende una ascensión hasta lo inás alto. No en vano la aventura concluye con la 
trágica muerte de aquel que se atrevió a acercarse al sol. Tanto Alsino como jcaro se  precipitan 
a la tierra eiivueltos eii fuego. 
No obstante, acaso coiiveiiga alejarnos algo del modelo, de la misma manera que sucedía 
con el paralelo con el roto. Estoy de acuerdo con Lucia Guerra-Cunningham cuando afirma que 
13 la relación con ícaro es ni& probletnática de lo que a simple vista pudiera parecer . En el 
fondo el héroe griego recibe un castigo por su "hybris", su soberbia, su falta de comprensión 
acerca de las propias limitaciones frente a los dioses. Apolo fulmina al atrevido que intenta 
romper las reglas. 
En la iiovela cliilena. por el contrario, el vuelo no es un exceso de la naturaleza humana, 
sino la pfenitud de ella. Mediante el ascenso a las alturas Alsino logra un conocimiento de sí 
mismo y del niundo creado que no tienen el resto de sus semejantes. 
Por supuesto, la Iiiiella de icaro está presente en la novela. Pero Prado ha transformado la 
sigiiificacióri de la historia, adeinás de criollizarla. Y cabe incluso pensar si en algún capít~ilo 
110 se  ha parodiado, en clave seria, al inito. Así ocurre cuando el héroe se precipita en el océano 
10) Oilier Etiletli. "El rota", eil loaq~iin Edwards Bello, E1 roro, Santiago, Univcnitaria, 1990, p. 164. El 
artictclo odgiiial aparccih eii 1s "Crónica bibliográfica semaiial" de El Mercurio, 2-V1l1-1920. 
11) P. i'rado, Alsino, Santiago, Aiidiés Bello, 1986, p. 108. 
12) "Alsino cs la adnptacióii del ~iiito de lcaro a un ambiente campesino chileno. Su fuerza radica eii la 
creacióii perfecta del cositciiido ii,itológico y las circunstancias temporales", Fernando Alegría, Hisiorio de 
/a novel<, Hll,~nno<rnericono, Mesico, De Aiidrea, 1974, p. 132. 
13) Cfr. Lucia Gocm-Ciiiiiiigliuiii, "La aventura del héroe como representación de la visióii del mundo en 
Alsino de Pedro I'rado". t/i.vpoifio, LXVI. 1983, pp. 32-39. 
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voliiiitariaiiieiite a fiii de ati-apar uii pececillo (cap. XXXIII). Casi jugando, Alsino se hunde en 
el agua desde arriba. de iiiodo inverso a coiiio le ocurre a icaro. 
Para enteiider episodios coiiio este, liay que tener en cuenta que en Alsino el vuelo 
iiiiplica doiiiiiiio de los estratos inferiores del inuiido natural. El mucliacho puede portarse 
iiicluso de Fornia ci-uel coi] los aiiiiiiales, tal y coino refiere él misino en su aventura con el 
zoi-ro. Alsiiio, en veiigaiiza por Iiaber sido atacado por el aniinal, lo captura, lo alza por los 
aires y luego lo deja caer desde lo iiiás alto (cap. &XXII). 
De la iiiisiiia iiiaiiera se podi-ia iiiterpretar7a presentacióii invertida del inito de Pegaso 
que se reproduce eii el capitulo XVI ("Uiia iiiaiiana de Priiiiavera"). Alsino persigue volando a 
~iiios caballos, los azuza desde el aire. Luego escoge uiio para montarlo, pero el aniiiial, 
atei-rorizado, eiiipreiide uiia larga carrera hasta uii acaiitilado desde el cual se derruiiiba liasta el 
iiiar. Alsiiio, siti embargo, ascieiide lcjos del peligro. 
Gri/ulc Al,siiio, pci.o riudu adi>icr-le, (e[ caballo] ciego avanza connlo uiia 
ei-hulucirjti, llcgu u1 hoi-de del bai.raiico y aúrl sigue galopa~ido largo treclzopor 
e l  airc,  entre 1a.s g a i ~ i o ~ a s  que grazriari y liuyen sorprendidas. Al.sino da un 
a l u r i d o i  Ir> ahandoiia. Vuclu cspaii/odo, y ve cómo e l  pot ro  cue veloz hacia el  
rriar, oye el  choque que liuce a l  Izuizdirse y desaparecer entre las  ola.^, J, 
13 
co>i/eriil~lo l a  ei1~11,11ie ~oli.ti~iiia de e~purria que se  levanta 
A diferencia de Belerefoiite, el Iionibre iiiaiiifiesta su poder no mediante la doiiia, siiio 
por la superacióii eii capacidades fisicas. El iiiar, síiiibolo frecuente en la poesía de  Prado, 
eiigulle al niás débil. 
Un episodio de la tercera parte alude a oti-o pei-sonaje initico de  la Antigüedad: Eros. 
Igual qtie el dios del anior, Alsiiio es tiii inuchaclio alado y desnudo. En el capitulo XVlll tiene 
ocasióii de coiiocer de cerca la atracci6ii física por el cuerpo a.jeno ya que sorprende a dos 
inucliachas baiiáiidose eii riii lago. SC trata de uii suceso con varios protagonistas eii la 
iiiitologia antigua y coi1 amplio repertorio iconográfico durante el Renacimeinto y el Barroco. 
Aquí se carga de sigiiificacióii crótica, ya que tina de las jóvenes se asusta al escuchar un ruido. 
Sale del baño para cogei- su ropa, pero se golpea con una rama y cae desvanecida, Alsino se 
acerca desluiiibrado por la belleza de su cuerpo. Tras acariciarla con ingenuidad, acaba por 
1-ealizar el acto sexual coi1 la ~ii~icliaclia desinayada. El leiiia del baiio sorprendido se reinonta a 
la Biblia (David y Betsebé, Susaiia y los viejos), auiique la historia recuerda inás a las 
iinágeiies paganas por la iiitervci~cióii de jóveiies adolescentes y desnudos, así coino por el 
aytiiitaiiiieiito iiioiistruoso eiitrc la bella y la criatura faiitástica (Leda, Pasifae, Europa, etc.). De 
cualquier inaiiera, lo iiiás iiiiportaiite aq~ii cs que Prado regresa a las fuentes clásicas para la 
expresióii de la victoria de su Iiéi-oe, aliora sobre la iiiujer. 
Uiia últiiiia asiiiiilacióii iiiteitextual de Alsiiio hunde sus raíces en la tridición roinántica 
del áiigel caído. Eii alguiia ocasióii Alsiiio es coiiftiiidido con un ángel, pero casi sieinpre la 
geiite iio sabe bieii si 110 será uii deiiioiiio. ¿Atice1 o diablo? Esa es la cuestión. Que Prado iio 
desca que se ideiititiquc a Alsitio coi1 el eiiiisario de Dios es fácil de adivinar leyendo el 
15 
episodio en el que uii eriiiitaRo enloquecido se postra de hinojos ante él (cap. XIV) . Aliara 
14) Al~iiro. Siiiiliago, Aiidrcs Llcll<i. 1,. 75. 
15) N u  ~iuedo csl;ir d i  ac~icrclo coi> nliniincioi~cs coiiir> las dc Lucia Guerra-Cusi1iiiigl1a11?: '"Alsi~io y su 
iiveiilura i-~pr~siiil;iii. tisi. lii rcaliriiiiiciijii de los vulorcs cristiaiios, el ai>liclo de trascender espirilual~iie~ilc 
y c l  i.cdcsc~ibic.tiiiciiIii dc l a  Niiiui-alcz;i cuiiio diiiliilo que rcpl-esciilü la arciionia ~6siiiicii" (all. cii., p. 37). 
' I i ~ d i ~ s  c ii>s Irargos ~inill-i;iii coi-i-cspoiidci- igiialiiic~itc al pccisaiiiiciilo giiósiico de raiz neoplató~iica. miiy cii 
I>r,g;i eri la i~><'c;i que cscril~c I'i-ad<i 1:s cierto que i ~ o  soii iocoinpalibles cori el crisfiaiiisii>o, ya que 
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bieii, su personaje tieiie evidentes rasgos aiigélicos que podrían einparentarlo tnás bien con 
a[guiias repi.esentacioiies inodernas en las cuales el vinculo con el cristianistno tradicional se 
Ilace tiiás difuso. Petiseiiios, por e,jetnplq eti los ángeles de Alberti, Blake, Rilke, Eriist, Klee, 
16 Buíiuel, etc. Más aúii, la posición inarginal de Alsino con respecto a la sociedad lo einpuja a 
la soledad y a eiicoiitrar compasió~i en unas pocas altnas escogidas. Su aniada Abigail es una de 
ellas. 
Alsitio. evideiitc sitiibolo del poeta moderno, que siente la llaiiiada del canto y de la 
eievacióii, cs i i i i  sei- q ~ i c  oscila entre el cielo y la tierra. Conio los áriceles iniagitiados por 
17 Vigiy o Laiiiai-tiiie, se iiiezcla enti el mutido de los Iioinbres, pero estos lo esclavizaii . No es, 
por taiito, la rcfereiicia al cristianisiiio la que coiiviene a Alsiiio e? uii desarrollo de la figura 
del áiicel, siiio sii relacióii coi1 Liiia corriente tiioderiia que identifica deterininados teiiias corno 
el vuelo o cl áiigel coti la atribulada situación del poeta que, eti una desesperada luclia coi1 el 
verbo, coi1 la vida, o coi1 los dos a la vez, trata de expresar una serie de vivencias eii forina 
extraordinaria. El desdéti, o iiicluso el tiiiedo, coino sucede con Alsiiio, es la paga que recibe el 
escritor tiiodei-iiista. 
Cori todo, Alsitio iio es ~ i i i  átigel caído por eiitero. FiJétiionos que no se trata de uii pecado 
persoiial lo qiie le einpuja al sacrificio, sitio su iiiisma condicióii de volador. Adeiiiás, su 
rebeldía es esporádica y priinaria. Nuiica alcaliza niveles metafísicos. Cuatido vuela por 
priiiiera vez lo Iiace al einbestir a unos inucliachos que lo estaba11 tnaltrataiido (cap. IX). Pero 
iio respoiisabiliza a iiadie de sus desventuras, i i i  siquiera de la mueiíe de su aiiiada. Su actitud 
18 
es la de escapar dcl lugar de la desgracia y culparse a sí misino : 
";Muiclilos sean i11i.s pensainienl~s  incapaces (...) que no s~picroi? ,  coino los 
 yos s. brillar e17 lomo inio y se r  reveladores de  nii sccretu! ;Maldila sea  rni 
coh~~rclicr qzre I I ~ C  hizo callar! jPa .~d  el a!nor rozúndonre, y yo, 1~u.hado como un 
iiioicli~o yue i ,ecibeuna moneda de  oro, la vi, escurri~.se entre 1r7is dedos 
1 l 
abier~os! 
De aqui q u d a  caida final, que no es consecuencia de una infraccióii, sitio de un impulso 
sobreliuniaiio de alejainieiito, coiicluye con la disolución del cuerpo y no con la rotura, el 
aplastainieiito. Los restos de Alsino se desvanecen en e! aire antes de llegar al suelo, s e  
cotifiinden coti el aire, el eleiiieiito que se identitica coi1 la poesía desde la Antigüedad: 
lhisi6ric:iiiiciiic Csic sc sirvi6 oi piirlc dc ellos ~ p s s i ; i  ta~dcr pueiites. diii-;ii>li la haja Iaiiiiikid y dcspi~és cii la 
I i l ; i < l  hlcdi;i. cntl-i 1;) lilos<ili;i pagaliii y la le. l)c lodos iiiodos. fallz~ii eli A1,siiio cleoie~itos i i iás ~ C I I L I ~ I I O S  
dci Ipu~~an>iciiio J la pi-;isis ci-isli~isios: la iioci6n dc redciiciiri dc la caiiic cii cl teiiin dcl dcscetiro; el 
sipiilic;idi> ~iiiiilic;irlos dc la colcclividad poi- cl dolor: la coi~dición de uii Ilios pci-soiial y creudor, etc. 
16) Cli-. ¡«si' Iiiiic'ncz. 13 ririxel c<iiriu, Barcilolm, Aiiagleiiia, 1982. 
17) 1,al-a l;i si>lcdiiil y cl sc~iiiiiiii~ilo d i  picddd cii i I  Ligcl ~iioderna. pucdcli verse los arliciilos dc Jose Muliuel 
Loslidti-Gaya. "1.n solilode d i  I'arigc déclio 5 I'époquc romii~iti~uc", Revzic lzii-eiiihoi,rpoire de 1irrémrui.e 
riticiril e, co<iiooi.ie. l. I'l<)O. nn. 59-68: y "L'illizc décliu ei la uitié coci,~atissaiiic". Sisdi h~iiiceri. 116. 
. . u . . 
XXXIX.  l<I<Jj. lpl'. 2x5-203. 
I X )  IIc Iicciin. cl ~iioviiiiiclilo carailel~islica dc Alsino es cl ceriwllirga. Ilc la rtlisma inaileri, que cii Lo i.cN,ndc 
I(oixt Xiii el cci,iri> sc dii'irc Iiacia la isla de I'acua. auiii el desco de escanai. dc cualouicr iiiniovilidud. Este 
" 
til>o dc  ilcspl;iz;iiiiiciil,~~ si>!i i i~ i cvos  cl i  la lilcra1~il.a cliilciia. coiiio ap~iiila cii ii~i sugcl.ciilc ai-liciilo IFlel-liáii 
C;xicllai,o (iiiliii ("Sigiios dc iiiodci.iiid;id cii las iiovcliis de I'cdro Prado". lli.slioiiiéricrr, XVIII, 52, 1989, 
~s~icci.iliiicillc lili. 57 y S"). 
19) ,l/.vi/~o. 1,. 174. 
U~7a leguu w?tes de 11eg01 a la tierra, de Alsino no quedaba sino ceniza 
inipalpable. Falla de peso para seguir cayendo, como un jirón de niebla, flotó 
sil7 ruinbo hasta la ri?adrugada. Las brisas del amanecer se encargaron d, 
dispersarlas. 
Crryeroii a1,fin. si; pero el soplo 1176s sutil la.? volvía a elevar. Deshechas hasta 
lo in7i~o~7deroble, hace ya largo /ieri?po que han yuedado, para siemnpre, 
30 
 fundida.^ en e1 aire ir7visible i~qsabiriido- 
Bien distinta es la actitud de Akazor. el iiicel salvaje de la inaiiaiia, que se enfrenta con 
ferocidad a los preceptos y se ríe de las leyes de la gravedad dejándose caer siii miedo aparente 
al desastre que le espera. Alsiiio y Altazor triunfan o fracasan ;loriosaiiieiite, pero lo que les 
7 I distiiigue es por eiiciiiia de todo uiia cuestióii de grado . Es verdad que los dos acaban 
"f~iliiiiiiados por la altura". No obstante, I'rado iiiira sieinpre Iiacia atrás, hacia la veta clásica o 
Iiacia la literatura criollista. I-liiidobro, en caiiibio, forja un ángel irreverente con la tradición y 
cosiiiopolita. 
Lo caracteristico de Prado es precisaiiieiite el cesto resignado, la falta de rebelión. Alsino 
es Pi-ado: el poeta que escuclia la vocación de la Belleza, pero no se rebela contra los hombres, 
siiio que soni-íe iiielaiicólicaiiieiite, con inteligencia, eii tono menor. 
20) Aliii~o. 11. ZOX. 
21) 1Pai-a la f i i ~ i l - ; i  dcl dtircl c;iidi> cii Iluidohm. nuedc va-sc el siiiciilo dc Coiice~ci6ii Rcverte y Javicr de 
Naviisciits. "Sobre los <iii,yc!cs <le Raljcl Ail>crii y ,l!~rc<ii. dc Viceiilc lluidobro". Aclr,.~ del Colr,r!r<io 
il<irl<i-.Siri,-errli.s~~~<,. lJiiii,crsid;id dc Cgdiz. 19x6. lpi>. XI-85. 1.a rclacióli dc co$ili~iuidad ciilrc I'rado y 
IMuidobr<i. ya advci-iidii tiiiiliniiia y oiaIicios;i~i>a,lc por C;~iillei-iiio de l'orrc, la comciila JusC M I'az Gago, 
"l'cdl-o I'i-;id« y 1;s lilci-alula isli;iR«la del pl-iciicr tercia dcl siglo XX", Arcliivuei, XXXIV, 1984, 
cspccial~iiciilc ~ i p .  161-162. 
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